
La guerra, el cólera y la~;~ mil calamida
des que han pasado sobre nosotros nos han 
coniristado tanto el ánimo de los hijos de 
esta ciudad como los temblores que desde el 
25 del mes pasado amenazan arruinar iodos 
estos edificios. Tan excesivo ±emor dimana 
de la creencia de que Masaya es±á senta
da sobre un terreno minado por el fuego 
del volcán, de manera que de un momento 
a o±ro puede derrumbarse el firmamento que 
la sostiene y la creencia se ha lransformado 
por aquella anécdota que el Instructor refie · 
re de los frailes que poco después de la con
quista descendieron por el antiguo cráter, y 
observaron una corriente de ma±eria desco
nocida en combustión para el lado mismo en 
que está situada esta ciudad. Para desvane
cer esta opinión bastaría observar que el vol
cán de esta historia esiá hoy completamente 
apagado, y aún mucho más basiaría refle
xionar que la laguna garantiza a esie vecin
dario del peligro que se presume, por ha
llarse interpuesta en±re la población y el vol
cán. En efec±o, según la anécdota de los frai
les la avenida estaba a una profundidad de 
300 varas contadas desde la elevada cima del 
volcán, mientras que de la superficie del te
rreno de Masaya a la del agua de dicha la
guna hay más de 200, y de ésta a su fondo 
hay una cantidad mayor, puesto que con el 
escándalo no ha podido conocerse cuántas 
veces se ha intentado. Si hubiese pues la 
corrien±e que se supone, era preciso que pa
sase a una distancia enorme del fondo de la 
laguna para que el inmenso peso de sus 
aguas no se hubiese desplomado, y entonces 
por el cálculo más positivo se viene en cono
cimiento que no existe ni podía existir bajo 
Masaya la corriente que me he referido. 
Sin embargo, el ±error disipa los cálculos y 
aleja ±oda reflexión; y así es en vano que 
muchas personas se ocupen de persuadir a 
la generalidad. 

Hay además otra garantía, para no te
mer un hundimiento, en la es±ruc±ura de es
te terreno que por ser tan notable paso a 
describirla. Una capa de tierra vege±al más 
o menos gruesa cubre generosamente toda 
el área. En seguida se hallan capas de lan
chas sin interrupción, y a una profundidad 
como de 90 pies aparecen agujeros horizon
tales que dejan oir ruidos semejantes al de 
un río caudaloso. A continuación, en las ca
pas de lancha se advier±en grabados capri
chosos, la hoja de un árbol, por ejemplo, 
moldurada con entera perfección; y a un po
co más de profundidad, como a 180 pies, se 
encuentran lava fina y ±an fuerte, que ha im
pedido la especulación de sacar el agua de 
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las entrañas de la tierra. ¿Oué significan 
esas molduras, qué revelan la lava en esa 
profundidad~ ¿Sería allí en airo tiempo la 
superficie de la tierra? Parece que no. Lo 
que dicen las molduras lo ii.ene ya explica
do la geología al hablar de la formación de 
los terrenos secundarios. La lava es proba
ble que sea el resultado de una corriente 
elec±rovolcánica que a esa profundidad fun
dió la arena o las capas de lancha, sin que 
esa función haya podido manifestarse al ex
terior por el cráter del volcán. 

Mas volviendo a la situación moral de 
estos habitantes, tengo la satisfacción de par
:ticiparle que hasta hoy no se ha cometido ni 
el más pequeño hurto, a pesar del abando
no de las propiedades, ni ningún otro de los 
crímenes a que regularmente dan lugar los 
conflictos. En la plaza de San Jerónimo im
provis6 el vecindario una ermita pajiza, en 
donde depositaron las preciosidades del tem
plo, que casi está des±ruído. Después en 18 
horas de trabajo y con un entusiasmo extre
mo, explicable tan sólo por el sentimiento 
religioso, levantaron otra de 30 varas de lon
gitud en la plaza principal la cual sirve de 
parroquia y lo mismo están haciendo en los 
demás cantones de esta ciudad. En estos hu
mildes Templos es en donde se ve el gran
dísimo concurso que implora misericordia; y 
por la noche, la iluminación, la música y el 
canto con la tristeza que revela contribuyen 
a dar a estos ac±os una influencia que se 
siente, pero que no puede explicarse. Difí
cil sería encon±rar una escena más sen±imen
±al, más melancólica que un pueblo entero, 
que a su parecer ±oca el fin de su existencia 
arrodillado ante una Virgen, su patrona, su 
salvadora en otro ±iempo a quien entona una 
salve, y a quien repite con su fervor: "Vuel
ve a nosotros esos tus ojos". 

Los sacudimientos han continuado con 
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más o menos violencia, pero muy inferior a 
la del 10 de la noche. La circunstancia de 
que a cada uno parécele un retumbo que se 
oye al S. E. de es±a población y mil falseda
des que se divulgan han persuadido que los 
temblores dimanan de un volcán que ha he
cho su erupción por las inmediaciones de la 
laguna de Apoyo, por el punto llamado No
reme. Yo no podía atribuirlo más que al vol
cán encendido que lleva el nornbre de es±a 
ciudad, y ayer que por la orden que US: se 
sirvió irasmi±ir me pasé al mencionado No
reme, acaba de saiisfacerrne que son falsas 
las especies que de aquí se han referido. 

Los Sres. don Trinidad Cuadra, don Jus
to Jiménez y yo nos dirigimos al S. E. has±a 
el cerro de Pacalli±a, y de allí emprendimos 
a pie la bajada de la Laguna por una pen
diente rápida de más de una milla; llega
mos a la margen de la laguna y después de 
reconer el territorio de Norome sin encontrar 
cosa alguna, volvirnos a Pacalli±a y de allí 
nos fuimos por el borde de aquellas aHuras. 
Estuvimos en Cuastepe, a quien también a1ri
buyen los movimientos, el cual no pasa de 
una pequeña colina, y habiendo pr'tguntado 
por las casas humildes y por el fuego que 
contaban verse duran±e la noche, encontra
mos desvanecidas ±ales aserciones. 

Volvimos a Masa ya por el camino de las 
lomas, y poco an±es de llegar a Quebrada 
Honda, comenzamos a no±ar el estrago de 
los temblores. Los paredones del campo, es
pecialmenie el del lado Nor±e están fraciu
rados y en par±e caídos al suelo. Muy inme
dia±amenfe a la Quebrada hay al Nor±e del 
campo una loma al±a con muchas grietas 
desde su hase hasta la cima, las cuales con
±inúan con dil:-ección al Nor±e. En la propia 
Quebrada desaparecen absolutamente estas 
señales y no vuelven a encon±rarse en ±oda 
el camino para Masaya. Sin duda la consis
tencia del terreno de esta ciudad lo ha exi
mido de fales aberturas aún cuando esté más 
próximo a la causa del movimiento. 

Al acercarse a Masaya se nota desde lue
go que la vegelación está muería lo mismo 
que en. Nindirí al paso que la Pacalli±a, da 
al cam1no de Granada y la de ±oda la cir
cunferencia están con iodo el lujo de la Pri
mavera . Atribuyen esta diferencia a las llu
vias amargas que hubo en Noviembre ppdo. 1 
pero desde el año en que el volcán arroja 
humo, cada vez que llueve con viento del 
Oeste, el agua cae amarga infestada de sus
tancias volcánicas y aunque daña a la vege-

±ación es en el acto, y no se ha observado 
que permanezca de uno a otro invierno. 

Los lugares que dejo mencionados han 
sufrido también el agua amarga, y sin em
bargo, están reverdecidos y alegres como 
siempre que comienza la estación en que nos 
hallamos. 

No es remoto y ojalá que el volcán hi
ciera una erupción; no podía ser muy es±re~ 
pifosa, porque pierde su fuerza por la aber
tura, y así saldrían estos lugares de la in
quietud e incertidumbre en que viven. 

A propósito de es±o, quiero consignar en 
este informe una noficia de la anterior erup
ción de este mismo volcán, la cual ha encon
trado en un manuscrito an±iguo. Dice así, 
"El año de 1772, día 16 de Marzo a las diez 
y media de la mañana, dia lunes en la 2a. 
semana de cuarezma hubo ±emblores conse
cu±ivos, y se oyó un gran trueno al lado del 
volcán de la Laguna. Se veían volar las pie
dras y el fuego cual una banda de buiíres, 
y los temblores continuaban. Una inmensa 
nube de humo negro y espeso con chispas cu
bría a Masaya, y los Padres que estaban con
fesando en la Iglesia corrieron sin sombre
ros para Granada, y ±oda la gente dejaba sus 
casas y Hendas abiertas. El Padre don Pe
dro Cas±rillo sacó a la Virgen de la Asunción 
y rezando las letanías se fué por la calle de 
San Juan hasta el borde de la Laguna; de 
allí pasó rompiendo breñales a la bajada de 
Nindirí, y luego tomó la calle de San Jeróni
mo.- Entonces el huracán se llevó la nube; 
y un río de fuego que venía por el bajadero 
de Nindirí lomó para el camino de Managua. 
-El cura don Salvador Avilez predicaba por 
las calles haciendo iodos penitencia. - El Pa
dre don Pedro Manuel Marenco vino a los 
ocho días de Granada y predicando en el 
Calvario que ya que los hombres no llora
ban, lloraran los cielos, cayó un aguacero; 
y después predicando en la Parroquia al en
trar una procesión, hubo :temblores tan fuer
fes que echaron el púlpito por ±ierra". 

Al consignar la anterior relación no me 
he propuesto más que al fijar las fechas de 
la mencionada en1pcíón, para que haya un 
documento con que satisfacer la ansiedad 
e;,;:tranjera, _P~es el Sr. Ministro ha visto muy 
b1en la soh01±ud con que en estos días han 
preguntado los viajeros por estas noficias, 
que ellos recogen con el mayor interés. 
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